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Resumen

Este artículo propone evidenciar el desarrollo e 
importancia de aplicar un proyecto de extensión 
en siete escuelas rurales del Circuito 05 del cantón 
central de Cartago. El objetivo es fomentar las bases 
idóneas para el buen desarrollo de la expresión oral 
desde edades tempranas en la enseñanza primaria. 
El proyecto fue diseñado como taller de capaci-
tación para maestros y maestras de las escuelas 
seleccionadas, con el fin de que lo implementen 
con sus alumnos y alumnas a través de un club de 
oratoria. Las investigadoras pudieron observar el 
impacto que generó y el interés en cada centro 
educativo, a través de las disertaciones de los niños 
y las niñas. Se diseñó un planeamiento didáctico que 
integra objetivos, contenidos, actividades, evaluación 
y observaciones, para que se aplique según la nece-
sidad de cada institución.
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workshop; dissertation.

Abstract

This article aims at showing the development and 
relevance of an extension project in seven rural 
schools located in “circuito 05” in the central area of 
Cartago. The main goal is to enhance oral commu-
nication in elementary school students. The project 
was designed as a training workshop for the teach-
ers in the chosen schools in order to be taught to 
students by implementing an oratory club. In each 
student´s dissertation, the researchers observed 
the enthusiasm that the project caused in the 
schools. Objectives, contents, activities, assessment 
and observations were designed in a didactic plan 
to be used upon needs of institutions.

Introducción

Los humanos tenemos el privilegio de poder 
expresarnos a través de la palabra. La sociedad 
actual exige un alto dominio de la comunicación, 
tanto escrita como oral. La base educacional que se 
enseña desde la etapa primaria es elemental para 
motivar el desarrollo de las habilidades lingüísticas, 
las cuales le darán al individuo herramientas para 
defenderse con seguridad en cualquier contexto de 
socialización. De ahí la necesidad de presentar un 
proyecto de extensión a la comunidad, con el fin de 
ofrecer a las escuelas rurales que más lo requieren 
una capacitación sobre oratoria moderna.

Las deficiencias en el manejo de la expresión oral 
se notan en nuestros estudiantes universitarios. 
Cada uno de los niveles de educación culpa al prec-
edente: la universidad a la educación secundaria y 
la secundaria a la primaria. Es primordial considerar 
la capacitación de la comunicación oral desde la 
base inicial en la escuela, así como reforzarla en la 

secundaria y estimular su práctica en la universidad. 
Todo esto a través de actividades didácticas que 
cumplan con el objetivo de repasar con ejercicios las 
particularidades de una buena disertación. 

Dada la necesidad de capacitación de la comu-
nidad, dos profesoras de la Escuela de Ciencias 
del Lenguaje del Instituto Tecnológico de Costa 
Rica (ITCR) decidieron plantear un proyecto de 
extensión que busca capacitar a los maestros y 
maestras de primaria, para que estos transmitan el 
conocimiento y motiven a sus estudiantes a adquirir 
las herramientas que les permitan prepararse para 
expresarse oralmente. Se analizaron los aportes 
que tiene el enfoque comunicativo para el diseño 
de un plan de capacitación, que permita implemen-
tar en cada centro educativo un club de oratoria. 
Para ello, se diseñaron los materiales y estrategias 
metodológicas que mejor respondieron al segui-
miento preciso que debe tener el docente cuando 
prepara a sus educandos. 
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Por otro lado, una de las razones fundamentales de 
la ejecución de este proyecto es la convocatoria que 
hace la Municipalidad de Cartago en agosto de cada 
año a todos los estudiantes que deseen participar 
en el Festival de Oratoria, actividad que forma parte 
del programa de celebración de la Semana Cívica 
Cultural en conmemoración del aniversario de la 
independencia nacional. Para ello, se contemplan los 
centros educativos del cantón central de Cartago, 
cada escuela tiene la oportunidad de nombrar a 
tres representantes máximo por categoría, esto es: 
I y II Ciclo y III Ciclo. Los estudiantes se inscriben y 
presentan su exposición oral de acuerdo con una 
temática que escogen y desarrollan, ya sea con 
ayuda que reciben en sus instituciones educativas, 
a través de profesores externos o, en otros casos, 
solamente con la asesoría de sus padres. 

La experiencia en este concurso permitió analizar 
la escasa cantidad de estudiantes que proceden de 
zonas rurales, a diferencia de la participación de 
las escuelas del centro de la provincia, que tienen 
mayor acceso a la capacitación de docentes. Sin 
embargo, independientemente de la procedencia de 
los educandos, se nota en general que carecen de 
la preparación adecuada en aspectos como la uti-
lización de la voz, la estructuración de la exposición 
y el uso de la expresión corporal. Además, su expe-
riencia se resume en aprenderse de memoria la 
exposición del tema asignado. 

Una idea de proyecto más 
que un compromiso

Los educadores del ITCR tienen un compromiso 
social con la comunidad. Se trata de realizar proyec-
tos de extensión que generen resultados positivos 
ante las necesidades frecuentes. Cartago es una 
provincia que poco a poco se da a conocer por sus 
proyectos de bien social, las personas responden 
para mejorar su formación y actualizarse en dife-
rentes campos. De ahí la motivación de las capac-
itadoras por un proyecto que pretendió diseñar los 
materiales idóneos y las estrategias metodológicas 
para la creación de un taller de oratoria en cada una 
de las escuelas escogidas.

La selección de las escuelas participantes fue guiada 
por el lugar en que están ubicadas, esto es, escuelas 
rurales o en la periferia del cantón; así como de 
acuerdo con la capacidad socioeconómica que 

tienen los estudiantes. Además, específicamente 
los niños y niñas de estas escuelas no cuentan con 
docentes especialistas en Comunicación Oral que 
les impartan los talleres. Las instituciones educativas 
participantes en este proyecto pertenecen a la pro-
vincia de Cartago: Escuela Filadelfo Salas Céspedes 
en Lourdes, Centro de Atención Prioritaria Cocorí 
de Aguacaliente, Escuela Proyecto Manuel de Jesús, 
Escuela Antonio Camacho Ortega de Corralillo, 
Escuela de Quebradilla, Escuela Alto de Quebradilla 
y Escuela Sixto Cordero Martínez de Quebradilla. 

Otra variable que se tomó en cuenta para la elec-
ción de los centros educativos fueron los recursos, 
pues a diferencia de muchas que están en el centro 
del cantón, estas escuelas no tienen los recursos 
suficientes para capacitar a los estudiantes en estos 
aspectos de oratoria. Cabe resaltar que este plan 
piloto busca que otras escuelas tomen la iniciativa 
de solicitar este taller para que también se benefi-
cien de esta experiencia inicial. 

Propuesta teórica

Con el fin de diseñar un plan de capacitación, se 
investigaron los diferentes teóricos para analizar 
cada una de las propuestas que se pueden adap-
tar mejor a la población meta del proyecto. Antes 
de diseñar los talleres, fue necesario seleccionar la 
base teórica sobre conceptos fundamentales como 
definición de oratoria, motivación al exponer, estruc-
tura de una disertación y elementos de una buena 
elocución tales como: pronunciación, mirada, control 
del cuerpo y actitud hacia el auditorio. Además, los 
propósitos de la comunicación, el entrenamiento 
sistemático, los ejercicios de relajación y actividades 
para estimular la expresión oral. 

A continuación se expone un resumen de los con-
ceptos y teoría específica que sirvieron de base para 
la creación de los talleres de capacitación, dirigidos a 
niños y niñas de I y II ciclo de escuelas rurales de la 
provincia de Cartago.

Primeramente, es necesario referirse al concepto 
de oratoria, el cual tiene sus orígenes en la anti-
güedad clásica. El Diccionario de la Real Academia 
Española define el término como el “Arte de hablar 
con elocuencia” (Real Academia Española), es decir, 
saber cómo comunicarse a través de la palabra con 
pertinencia y eficacia. Por otro lado, Briz (2008: 20) 
establece que los principios retóricos son una parte 
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también de lo que hoy se entiende por saber hablar 
en público, la tarea de una persona que se presenta 
y utiliza el lenguaje ante otro u otros individuos con 
un fin determinado.

El orador es el creador del mensaje en el proceso de 
comunicación. Sea cual sea el contexto, el discurso y 
el lenguaje del orador depende de sus experiencias, 
sentimientos y carácter (Verderber, 2000: 3). Es 
decir, la formación que tiene un niño o niña es 
distinta a la de un adulto, por eso la motivación que 
se planee para que un individuo pueda emitir su 
mensaje dependerá de la edad, contexto, nivel de 
aprendizaje, etc.

Según Spitzberg (2003), si hay motivación podrá 
haber cambios para perfeccionar nuestra comu-
nicación, de lo contrario será difícil. Ese elemento 
fundamental tiene relación directa con la percepción 
de identidad, la autodefinición y autoestima, pues 
en la medida en que el individuo se conozca a sí 
mismo, así se podrá comunicar y elegir las personas 
con quienes se va a relacionar. De esta manera, la 
autodefinición influye en la forma en que se habla 
de sí mismo con el resto de las personas, de hecho, 
existirá mayor probabilidad de comunicarse de 
manera positiva. 

Según Verderber (2000), cuando la persona debe 
prepararse como orador necesita formular objeti-
vos, definir conceptos, plantear preguntas, recabar 
datos, organizar información, unir ideas y evaluar 
sus propios argumentos e información; todo esto 
le permite desarrollar su pensamiento crítico. Este 
proceso de criticidad es uno de los aspectos pri-
mordiales en la formación del educando, pues usa la 
lógica y el razonamiento para transmitir información.

Una buena disertación obedece a una buena elo-
cución, esta se define como la manera de utilizar la 
palabra en forma oral e integra el modo de elegir y 
distribuir las ideas, así como los aspectos corporales. 
En este sentido, la emisión de la voz es fundamental. 
Brehler (2000: 11) establece que “si se quiere lograr 
una correcta emisión de la voz y evitar deformacio-
nes, se debe conocer el mecanismo que interviene 
en la emisión y saber controlar sus parámetros: 
volumen, ritmo y entonación. Además, se tiene que 
aplicar conscientemente la técnica apropiada, para 
lograr la mejor posición del sonido y una proyección 
más expresiva de la voz; por lo tanto es necesario 
desarrollar este tema mediante ejercicios y expli-
caciones, tanto fisiológicas como fonéticas, para 

fomentar una correcta utilización de la voz frente a 
un público. 

La pronunciación adecuada de los sonidos es nece-
saria para que el oyente escuche bien el discurso y, 
sobre todo, lo comprenda. Briz (2008), en su libro 
Saber hablar, define la voz como el recurso sonoro y 
audible que proporciona la transmisión de palabras 
al receptor; constituye un vehículo que llevará el 
mensaje hasta el receptor. Pronunciar bien es una 
destreza cuyo dominio exige esfuerzo y aplicación 
de un método, se debe llegar a ser capaz de cono-
cer y manejar el timbre de voz que se tiene, para 
adaptar las cualidades de la articulación vocal, estas 
son: volumen, velocidad, tono, pausas y flexibilidad.

Respecto al volumen, se debe usar para realzar los 
elementos importantes del discurso, con ello, todos 
los especialistas en educación de la voz, según Briz 
(2008), “aconsejan no centrar el esfuerzo vocal en 
la garganta, sino en la capacidad de aire que somos 
capaces de contener. Voz y respiración forman, pues, 
una unidad”.

Sobre las pausas y la velocidad, se complementan 
porque la pausa funciona como mecanismo de 
control de la velocidad. Según Briz, la pausa ayuda 
a preparar lo que se va a comunicar, incluso resulta 
muy útil para evitar algunos vicios expresivos, como 
las muletillas, por ejemplo. Al mismo tiempo, la pausa 
sirve como mecanismo para que el público reflexio-
ne sobre lo que ha escuchado.

Por otro lado, a través del tono o altura musical, se 
debe modular la voz en un nivel medio, entre tonos 
graves y agudos. A través del tono se manifiestan el 
carácter del orador y su estado de ánimo: alegría, 
confianza, inseguridad, etc. Es necesario, para este 
proyecto, aprovechar la energía de los niños y niñas 
para que empleen tonos vivos y atrayentes en la 
exposición (Briz: 2008).

Finalmente, plantea este autor que la flexibilidad es 
la capacidad del expositor para variar las cualidades 
de la voz, anteriormente mencionadas. Este ejercicio 
debe hacerse en función del interés persuasivo que 
se provoque en el público, a través de la variedad de 
matices que se puedan usar para una buena trans-
misión del mensaje.

Otro aspecto importante de la elocución es la 
expresión corporal. El cuerpo como un todo tiene 
que reforzar el mensaje que se está emitiendo, no 
debe ser un obstáculo para que la persona se dé a 
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entender. Son muchos los autores que trabajan este 
aspecto (Ander-Egg & Aguilar, 2002; Barquero, 2003; 
Müller, 2004; Verderber, 2000) y apuntan la impor-
tancia de trabajar gestos, posturas, expresiones de 
la cara, mirada y vestimenta del orador, pues las 
deficiencias en estos aspectos pueden entorpecer el 
objetivo de la exposición. 

Tal como señala Verderber (2000), la eficacia para 
comunicar lo que se tiene en mente depende en 
gran medida de la manera en que las acciones 
corporales no verbales complementan la voz. Por 
ejemplo, la expresión facial tiene que ver con el 
movimiento de la boca y los ojos, los oyentes buscan 
la expresión facial que parece reflejar el pensamien-
to del orador.

Dentro de los elementos de la expresión corporal 
están los dedos, las manos y los brazos. Por ejemplo, 
los dedos se usan de manera consciente para des-
cribir o hacer énfasis. El movimiento de los brazos 
tiene que ver con la acción de todo el cuerpo. Por 
eso, si se está concentrado en lo que se dice, pro-
bablemente la acción corporal sea la apropiada. Para 
mejorar la expresión corporal, Verderber propone 
la grabación de sí mismo, para poder autoevaluarse 
y así monitorear los movimientos que se producen.

El último aspecto fundamental de un buen orador 
es el desarrollo de su discurso. Un expositor exitoso 
no debe poseer solo una buena oratoria, expresión 
corporal o adecuada dicción sino que, además, sus 
ideas deben desarrollarse de manera ordenada, 
coherente y cohesionada. Solo así se podrá lograr 
una comunicación verdadera entre ambos partici-
pantes. 

Según el Diccionario del uso del español de María 
Moliner, discurso es: “En sentido amplio, conjunto de 
palabras con que alguien expresa lo que piensa, sien-
te o quiere. En sentido más restringido, exposición 
sobre un asunto serio hecha en tono ilustrativo por 
una persona a otras”.

La finalidad del discurso dependerá en gran medida 
del tipo de modalidad empleada, las características 
del orador y el contexto en el que se emite. Existen 
varios propósitos en este tipo de comunicación, por 
ejemplo, entretener se refiere a buscar una respues-
ta positiva y agradable del público; si es informar, 
define claramente la comprensión de un tema; 
mientras que persuadir trata de motivar al auditorio 
para realizar acciones (Fournier, 2005).

Según Fonseca (2005), la organización comienza con 
una preparación del tema, que debe contemplar los 
intereses y necesidades del público, así como el nivel 
de conocimiento que se tiene. En esta etapa es 
importante ordenar las ideas y realizar un bosquejo 
que permita distribuir la introducción, el desarrollo y 
la conclusión, de la mano de la coherencia y el equi-
librio en la cantidad de información. En síntesis, el 
comunicador necesita cumplir cuatro etapas básicas: 
1. tener secuencia lógica, 2. contar con un formato 
de introducción, desarrollo y conclusión, 3. tener 
paralelismo en su redacción, 4. lograr equilibrio en 
sus contenidos.

Para Verderber (2000), las respuestas a las siguientes 
preguntas acerca del escenario permiten la escogen-
cia de un tópico y objetivo del discurso que se rela-
cionen con los intereses del público. Estas son: cuáles 
son las expectativas especiales para el discurso, cuál 
es la extensión de tiempo apropiada, cuál será la 
dimensión del auditorio, dónde será presentado el 
discurso, cuándo será presentado, en qué momento 
del programa se da la disertación, qué equipo es 
necesario para presentarlo y cuáles son las caracte-
rísticas del público meta.

Para capacitar a la población de las escuelas y obte-
ner un resultado positivo, el profesor debe guiar 
al estudiante a que se dé cuenta de hasta dónde 
puede ayudarse a sí mismo a comprender usando 
sus propios recursos internos, mediante la formula-
ción de preguntas y respuestas que definan lo que 
desea exponer y la forma en que lo va a realizar. El 
niño o niña debe conocer el vocabulario que utiliza, 
debe investigar qué desea expresar, tiene derecho a 
estar en desacuerdo con un asunto mientras funda-
mente su posición.

Entre las estrategias didácticas de la comunicación 
oral es indispensable tomar en cuenta el entrena-
miento sistemático de los alumnos en los niveles 
de identificación y selección de los aspectos más 
relevantes del mensaje; así como su preparación 
sicológica para situaciones en las que no compren-
dan en su totalidad lo que escuchan. Los alumnos 
deben aprender a interpretar lo que leen, analizar 
los textos literarios, buscar información en las redes 
tecnológicas, seleccionar la bibliografía adecuada que 
incluye en su disertación.

El taller de expresión oral tiene las siguientes 
funciones: introducir nuevo vocabulario, facilitar la 
comprensión de los temas, hacer que el alumno 
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desarrolle destrezas comunicativas y expresivas que 
le permitan usar al máximo sus recursos lingüísticos 
y crear en los educandos un sentido de confianza en 
sí mismos (Bello, 1990). La confianza le dará seguri-
dad a la hora de exponer, esto se logra mediante la 
constante práctica y la motivación para investigar un 
tema seleccionado según sus intereses o necesida-
des; exponer con propiedad mediante argumentos 
válidos y cerciorarse de que la información esté 
actualizada.

Richards (1990) plantea que deben seguirse dos 
enfoques en la enseñanza de la expresión oral:

a. Enfoque indirecto: donde la competencia 
conversacional es vista como el producto 
de aprendizajes atractivos en la interacción 
conversacional. Se aprende a hablar dialogando. 
El estudiante debe aprender a manejar turnos, así 
como la apertura y el cierre de la conversación.

b. Enfoque directo: consiste en el planeamiento 
de un programa conversacional alrededor de 
microdestrezas específicas, estrategias y procesos 
que son desarrollados en una conversación 
fluida.

En el caso de un estudiante de primaria, Richards 
(1990) plantea que este puede crear con el len-
guaje, preguntar y contestar cuestiones simples 
o sobre temas familiares y manejar situaciones 
comunes. Para cumplir con las funciones específicas 
de la expresión oral se deben tomar en cuenta los 
siguientes requisitos (Bello, 1990).

1. La clase debe ser significativa a través de 
situaciones que tengan sentido para el 
estudiante. Por ejemplo, las mismas frases o 
preguntas durante diversas situaciones pueden 
ser significativas o volverse solo ejercicios de 
práctica formal.

2. El planeamiento de la clase debe tomar en 
cuenta la realidad del estudiante. Por ejemplo, 
en primera instancia se le presentan situaciones 
que el alumno pueda ver y tocar (el aula, 
sus compañeros); después, lo más cercano 
afectivamente (la familia, los amigos, el pueblo, 
sus intereses personales, etc.); más tarde, 
temas de interés típicos de la edad, que 
sean de actualidad (los juegos tradicionales, las 
olimpiadas, la vida de los animales, el deporte, 
etc.). También se pueden incluir algunos temas 
que permitan relacionar asignaturas entre sí.

3. La clase debe ser abierta, es decir, que permita 
al alumno decir lo que él desea o introducir 
temas en la conversación.

4. Deberá incluir una retroalimentación significativa. 
El profesor, con sus comentarios, gestos, miradas, 
notas, etc., debe tender a corregir errores de 
contenido y no de forma. 

5. Para el progreso del estudiante es preciso incluir 
tareas con un nivel de dificultad relacionado con 
la complejidad lingüística y la comunicativa. Por 
ejemplo, es más difícil narrar que describir.

6. Es conveniente permitir un período de silencio 
y un desfase entre comprensión y producción, 
debido a que la expresión debe surgir lo más 
espontáneamente posible cuando el alumno 
haya procesado y organizado el “input”.2 

Para el caso de este proyecto de extensión, se pue-
den realizar las siguientes actividades con el fin de 
motivar la expresión oral, las cuales se tomaron en 
cuenta para los talleres de capacitación: representa-
ciones, juegos de papeles, juegos de descubrimiento, 
solución de problemas, simulaciones e inventar ejer-
cicios para la clase.

a. Representaciones: Se interpreta frente a la clase 
un pequeño diálogo. Los alumnos lo interpretan 
en parejas introduciendo los cambios que 
se deseen, sustituyendo nombres de países, 
nacionalidades, ciudades o reinventando un 
diálogo muy distinto. Cuando lo han practicado 
lo suficiente, pueden representarlo a la clase. 
Es importante recalcar que este ejercicio es de 
producción formal y no de expresión natural.

b. Juegos de papeles: Los estudiantes dan a otros 
compañeros instrucciones y estos deben 
conversar con el compañero adoptando el 
papel asignado. Se pueden crear conversaciones 
en grupos o bien los alumnos pueden pasear 
por la clase. Estas actividades deben ser 
cuidadosamente planificadas por el profesor.

c. Juegos de descubrimiento: Los estudiantes 
pueden trabajar en parejas o en grupos. Cada 
uno tiene la información y pueden reconstruir 
la situación. Por ejemplo, si cada estudiante tiene 
un dibujo, deben averiguar lo que los diferencia.

d. Solución de problemas: Se presenta algún tipo 

2  Lenguaje y actitudes adquiridos de forma natural.
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de problema para que los estudiantes busquen 
la solución. Seguidamente se hace una puesta en 
común, primero en grupos y después a toda la 
clase. Los alumnos deben llegar a un acuerdo o 
saber resumir las diversas posturas.

e. Simulaciones: Cuando el estudiante debe 
desenvolverse en un contexto imaginario 
definido por el profesor. Son similares a los 
juegos de papeles pero la ficción se introduce 
en la situación y no tanto en la creación de 
personajes. Se presenta un problema a los 
alumnos y entre todos se encuentran soluciones.

f. Inventar ejercicios para la clase: Los alumnos 
pueden crear entrevistas para sus compañeros 
y ejercicios de comprensión oral, grabados en 
cintas, para que la clase los escuche y conteste. 
Después los estudiantes crean pequeñas 
entrevistas a sus compañeros con tres o cuatro 
preguntas. Luego graban la entrevista para 
escucharla y responderla en clase.

Según González (2005), en la búsqueda de 
alternativas educativas que propicien la motivación 
del educando por la expresión oral, se considera 
que la implementación de acciones didácticas 
usando instrumentos de mediación como el juego 
y la recreación podría propiciar actividades que 
promuevan ambientes de aprendizajes ricos en 
experiencias que en forma amena e interactiva 
permitan el abordaje de la enseñanza de una 
destreza lingüística.

El juego y la recreación son oportunidades sociales 
que tienen una función muy importante en tanto 
estrategias de atracción y motivación para los edu-
candos. “La infancia y la adolescencia son las etapas 
de la vida en donde la necesidad y capacidad lúdica 
alcanzan su más alto nivel de intensidad, la mayor 
variedad de contenidos, la más clara función de 
estímulos para el aprendizaje y para una vida social 
activa” (González, 2005)

Por consiguiente, el taller de capacitación integra 
una serie de actividades lúdicas que promueven la 
expresión oral de los niños y las niñas. Es más fácil 
atraer el interés por los temas mediante activida-
des recreativas que motiven a los educandos y les 
brinden la posibilidad de enriquecer su sentido de 
competencia y autoestima, que mediante activida-
des puramente académicas.

Desarrollo de los talleres e implementación

A raíz de la teoría, se decidió plantear cinco sesiones 
para cada uno de los dos talleres implementados, en 
los cuales distribuimos las siete escuelas menciona-
das. Cada sesión tuvo una duración de cuatro horas 
diarias, durante el primer semestre de 2012. Se plan-
tearon objetivos, contenidos, tiempo, actividades, 
evaluación y recursos para cada sesión. Se trabajó 
con grupos de tres personas promedio por escuela. 
Al final, se le entregó a cada director una carta para 
firmar un compromiso como institución de darle 
seguimiento a esta capacitación con los niños y las 
niñas. Entre los meses de septiembre y octubre de 
2012 se visitaron las escuelas para observar el tra-
bajo realizado por los docentes y el resultado que 
tuvo el proyecto con los alumnos.

La primera sesión consistió en analizar los concep-
tos relacionados con la comunicación oral, para 
lograr una mejor comprensión de las técnicas que 
se requieren en el desarrollo de esta destreza. Se 
realizaron diagnósticos y grabaciones de los par-
ticipantes. Hubo lecturas iniciales y ejercicios para 
una mejor escucha activa. Como tarea, los alumnos 
debían traer información de un tema que les llamara 
la atención y buscar en el diccionario todas las pala-
bras desconocidas.

A partir de este primer taller, se detectó una defi-
ciencia en la mayoría de los aspectos de expresión 
oral de los maestros y maestras de las escuelas 
visitadas. Para ello se usó una tabla de valoración 
del diagnóstico, la cual contempla expresión cor-
poral (mirada, gesticulación, postura), expresión 
oral (dicción, uso de muletillas, volumen, respiración 
correcta) y contenido de la disertación (estructura 
del discurso, organización, vocabulario, dominio del 
tema y reflejo de la práctica previa). Por cada 10 
docentes participantes, solamente dos contempla-
ron mínimo un 70% de los aspectos necesarios de 
una buena exposición.

En la segunda sesión, los alumnos tuvieron acceso 
a la información actualizada de material didáctico 
para la enseñanza de la expresión oral. Pudieron 
observar vídeos elaborados por la misma institución 
(ITCR) y elaboraron un esquema de ideas a partir 
de la información que trajeron a la clase. Para ello, 
debieron leer un material específico sobre cómo 
realizar un discurso, el cual contempla estructura, 
organización de ideas, objetivo, delimitación del 
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tema, paralelismo, tipos de introducción y conclu-
sión, análisis del público y apoyos audiovisuales.

Se detectó en este segundo taller el interés de los 
educadores por leer sobre un tema al que, según 
comentaron, no han tenido acceso durante su 
carrera profesional y, por lo tanto, fue la primera vez 
que conocieron sobre aspectos tan específicos para 
la enseñanza de la expresión oral. En este sentido, 
colaboraron con las actividades, participaron en 
su totalidad y aclararon dudas sobre las lecturas y 
vídeos presentados. Se puede decir que un 100% 
de los y las participantes se mantuvieron con mucha 
atención durante todo el taller.

En la tercera sesión se planeó enseñar todos los 
elementos que deben contemplarse en la expresión 
corporal al momento de exponer. Por consiguiente, 
se emplearon estrategias y diferentes consejos para 
cumplir con el buen uso de los movimientos del 
cuerpo que acompañan a la oralidad. Se empleó 
la teoría propuesta por los diversos autores ya      
mencionados, además de la experiencia de las 
investigadoras. De igual manera, se concluyó con la 
revisión del esquema de ideas asignado en la sesión 
anterior.

La cuarta sesión fue planeada para abarcar cada 
uno de los aspectos de la elocución. Fue preciso 
realizar ejercicios de relajación, respiración, vocali-
zación, nasalidad, uso de las vocales y consonantes, 
pronunciación y volumen. Uno de los ejercicios clave 
que tuvo un especial impacto en la pronunciación 
adecuada fue la lectura tonal a través de los textos 
de diferentes géneros literarios.

En estas dos sesiones, el 100% de los participantes 
estuvieron realizando las diversas actividades sin 
problema alguno. Se notó nuevamente el interés 
por el tema y la necesidad de aprender para poder 
implementarlo con sus estudiantes. Fue especial el 
acompañamiento que hubo por parte de las ins-
tructoras del taller, pues debían corregir los errores 
constantes en el desarrollo de cada una de las activi-
dades y ejercicios programados. Por ejemplo, el lápiz 
en la boca para pronunciar las palabras y dar cabida 
al paso del aire por el aparato fonador.

La última sesión se dedicó a aclarar dudas, hacer 
revisiones finales de algunos de los temas vistos, 
así como a las presentaciones finales de oratoria 
de cada uno de los maestros y maestras. Se aclaró 

que el tiempo requerido para enseñar este taller a 
los alumnos, epresentaría el doble o triple que el 
tiempo desempeñado por las investigadoras, debido 
al grado de comprensión y madurez académica que 
tienen los maestros a diferencia de sus alumnos. Por 
tal motivo, fue preciso que los docentes pensaran 
en cuál sería el tiempo prudente para que sus estu-
diantes pudieran recibir la teoría y práctica vistas en 
la capacitación.

Al final de las cinco sesiones, fue satisfactorio obser-
var un cambio positivo en las presentaciones orales. 
Los maestros requieren, sin duda alguna, de mayor 
práctica para poder contemplar todos los detalles 
que debe tener una buena disertación, sin embar-
go, mostraron cambios importantes, especialmente 
en su dicción y expresión corporal. De cada diez 
docentes, siete lograron mejorar en un 80% el diag-
nóstico inicial. 

Conclusiones y reflexiones a partir 
de los resultados del estudio

“Si capturamos una nueva habilidad y conocimiento, 
y no empleamos ésta o no la potenciamos, será solo 
parte de una cultura general impráctica (De la Rosa, 
2006). La necesidad de compartir el conocimiento 
que se tiene y la experiencia en el desarrollo de la 
habilidad oral es la manera de potenciar y crear una 
cultura de oradores y generadores de conocimiento 
crítico. Este es el impacto social que se pretende 
obtener de tal proyecto de extensión.

El objetivo es estimular la habilidad en los maestros 
y maestras de primaria, así como en los niños y 
niñas que se preparan para enfrentarse a un futuro 
incierto en el que hay que defender el criterio y 
ser críticos de la información que se recibe y se 
aprende. El primer paso es generar un taller con las 
mejores estrategias comunicativas que permitan un 
buen aprendizaje del tema, el segundo es transmitir 
este conjunto de conocimientos a través de las 
generaciones para darle posicionamiento a la habi-
lidad oral como una herramienta fundamental que 
permite ejercer labores profesionales y académicas.

El ser humano es un individuo social, que requiere 
interactuar para ejercer un papel en sociedad, por 
lo que la comunicación oral no es una opción, es 
una necesidad. Este es un mensaje que se imparte 
a los grupos que reciben la capacitación, porque se 
quiere provocar una reflexión sobre la verdadera 
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importancia de la oratoria moderna para los fines 
de la educación. 

El proyecto provocó impacto en los docentes y estu-
diantes que lo recibieron porque se pudo observar 
el fruto de la práctica constante y la dedicación 
con el fin de obtener un resultado satisfactorio. Los 
maestros comentaron que impartieron los talleres 
a los niños en 10 a 15 sesiones de tres horas cada 
una. Cada tres sesiones realizaron prácticas orales 
que permitieran incorporar lo aprendido, según lo 
que se les había enseñado en los talleres iniciales.

Priscilla Gómez (junio 2012), maestra de la Escuela 
Filadelfo Salas Céspedes, comentó que “Con el 
grupo de mis alumnos me ha ayudado porque me 
puedo expresar mejor con ellos. Yo ya lo he puesto 
en práctica, les doy un tema para que ellos lo expon-
gan de acuerdo con lo aprendido en el curso”.

Un orador es quien logra persuadir con su palabra 
en la acción, razón o sentimiento del otro. Este con-
cepto se hizo realidad en cada una de las visitas que 
se realizaron a las escuelas en los meses de septiem-
bre y octubre de 2012. Las investigadoras pudieron 
observar en cada escuela un grupo de aproximada-
mente ocho niños por centro educativo, los cuales 
recibieron la capacitación con sus maestros o maes-
tras. Estos alumnos demostraron su habilidad oral 
por medio de una disertación sobre temas diversos 
tales como: derechos humanos, desastres naturales 
en Costa Rica a través de la historia, la cultura de los 
cartagos y la belleza natural de su país.

Cada visita fue motivo de satisfacción para las inves-
tigadoras al observar los resultados. Por cada grupo 
de ocho niños, solamente uno no logró expresarse 
con todas las habilidades comunicativas. Esto quiere 
decir que el proyecto causó impacto en las escue-
las y provocó interés en los educandos. Además, 
motivó a los centros involucrados a participar en 
el Concurso de Oratoria de la Municipalidad de 
Cartago. A diferencia de otros años, hubo un núme-
ro considerable de participantes que expusieron 
sobre cultura y tradición costarricense, se notó una 
mayor identificación con el tema y comunicaron el 
aporte que darían al país desde su rol como ciuda-
danos preocupados por el bienestar de Costa Rica.

A continuación se mencionan diversos aspectos que 
se destacan de los resultados del proyecto en las 
escuelas, a partir de lo observado en las visitas:

1. Niños y niñas más preocupados por conocer el 
significado del vocabulario de su discurso.

2. Docentes identificados con la responsabilidad y 
compromiso de capacitar a sus educandos.

3. Entrega de bitácoras por parte de los 
docentes sobre el trabajo realizado durante 
las sesiones que tuvieron con los educandos. 
Las bitácoras demuestran las actividades 
realizadas, limitaciones, alcances, conclusiones y 
observaciones en general. Agregaron fotos de 
cada sesión.

4. Niños y niñas más interesados por usar su 
expresión corporal durante la disertación.

5. Mayor dominio del escenario durante la 
disertación.

6. Los niños y niñas hablaron de los ejercicios de 
relajación y dicción que aprendieron.

7. La estructura de los discursos cumplió con 
elementos como: introducción, desarrollo y 
conclusión, frases de motivación, citas textuales, 
contenido con un vocabulario adaptado al nivel 
educativo, exposición a partir de un esquema 
de ideas y análisis del público. 

8. Como mínimo, un estudiante representó a 
su escuela en el Concurso de Oratoria de la 
Municipalidad de Cartago.

9. Los directores de las escuelas y los maestros 
destacaron el agradecimiento al ITCR por 
incluirlos en este proyecto de extensión y 
propusieron una segunda etapa para continuar 
con los talleres.
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